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•L ' any r o m a s ' h a contat ds varias maneras. 
Romul lo flxá, ó mes bé lo va rebrer ja 

arreglat per los ilatins ab trecens quatre dias, 
distribuhits en deu mesos/essent lo primer 
Mars, y anomenantse los altres, com los 
d-e nostres calendaris. Pero^ no arreglantse 
aquest any al cnrs del sol, ni al de la lluna. 
Numa ló arregla á las revolucións llunai's, 
que comprenen trescents cinquanta dias, vuit 
horas, y quaranta vuit minuts; afegint á la 
suma un día per I' aflció que tenia ais nom­
bres impars. Trayent després sis días de ca­
da un deis mesos, que d' altre modo haurian 
tingut trenta cinch ó trénta sis, forma dos me­
sos mes, Janer y Febrer, ab vint y nou días 
1'un, y ab vint y vuit 1' altre. Col-loca á Janer 
al comens del any, y á Febrer al fl, mes des­
prés foujntercala taquet entre lo Janer y '1 
Mars.^í^,;?", , . , • , . , , • • . 

„ Com I' any solai' excedía al llunar en dotze 
dias y la,cuarta par td^ altre, cada d o s a n y s 
se col-lpcava en lo período d' aquest nom un 
mes intercalat qu^era alternativamen dé vint 
y dos, y de vint y tres días. Se posa després 
del día vint y tres de Febrer, y se '1 anomená 
Mercedoneus, de la deua Mercedana, que pre­
sidia lo comers. Numa havía fet 1' any llunar 
mes llarch, per lo día d' aument pera obtin-
dre nombre impar, pero tampoch venía bé lo 
calcural curs del sol. Per aixó Servi Tuli, ó 
los Decembirs, establiren que cada vint y tres 
ó vint y quatre anys no 's contés lo mes afe-
git anomenat Mercedoneus; y dependint las 
intercalacións únicament deis Sans, Pares, 
que las feyan á son gust, en temps de Juli Cé­
sar resulta que '\ comens de un any s' havia 
i'etrasat de setanta setdías. 

Quaqt Juli César subyuga la República, 
iustituhi I' any conforme al curs del sol, y 
maná, en 1' any 708 de Roma, que '!s setanla 
set dias y lo mes intercalat s' afegissen en ell, 
de modo que aquell anyi conegut per7o de la 
confusió, ti'bguó cfuaír'ecéhts quaranta cinch 
días y sis horas; y que com aquestas sis ho­
ras feyan un día cada quatre anys, s' afegis 
aquet després del septim de las calendas de 
Mars. 

Per termenar, donchs, dirém que/la majo-
ría deis pobles han comptat 1' any per tradi-
cións religiosas: altres 1' han calculat per lo 
curs del sol y de la lluna, y altres per succe-
sos extraordinaris. Las principáis nacións 
conegudas per civilizadas se gobernan avuy 
per 1' any solar, y á ell han arreglat sas fes-
tas religiosas y son regim social. 

FRANCESCH FÁYOS. 
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LO que os voy á contai' no es fábula, es un 
triste episodio de mi vida, que os hé de referir 
sencillümente, sin formas novelescas, sin exa­
geraciones rebuscedas. 

Sucedió hace 17 años. La guerra entonces 
agonizaba en Cuba, pero la campaña era ruda 
como siem'pre y activa como nunca. 

Me hallaba yo en Las Villas, donde todas 
las fuerzas que operaban estaban divididas 
en pequeñas fracciones, cada una de las cua­
les (20 ó 22 hombres al mando de un teniente 
ó de un alférez) ejercía la vigilancia en una 
zona, de un diámetro variableentre dosó tres 
leguas bien medidas, dos ó tres leguas que 
dada la topografía de aquel país representa­
ban ocho en nuestra patria. 

Cada grupo de aquellos residía en un fuerte, 
hecho de troncos y levantado en el centro de 
la zona. 

Debían recorrer diariamente la suya res­
pectiva y si encontraban huellas de enemigos 
seguirlas hasta el fin. 

Cumpliendo este deber, el día 24 de Diciem­
bre, cuando i'ayaba el ajba, dejé mi fuerte ó 
choza bajo la vigilancia de cuatro hombres,y 
con el resto de mis escasas fuerzas... sali de 
operaciones. 

l^oco después h'allábnmos un i'ostro de insu­
rrectos. 
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La expedición fué dura. 
Ocho horas de una marcha continuada, ora 

ci'uzarido la pestilente ciénaga, ora el potrero 
en el que el sol abrasa, ora el suelo encharca­
do de la selva. 

Las dos sei'ian cuando perdí la huella, per­
mití á mis soldados descansar un espacio, no 
muy lai'go, y descansé á mi vez; luego em­
prendí la marcha de regreso. 
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